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Editorial—
Exigimos garantías para la ciudadanía

Las denuncias de casos de violación a los derechos humanos nuevamente ocupan un espacio importante en el panorama nacional. Eso representa una reiterada campaña de intimidaciones contra el movimiento social, un obstáculo prolongado en la transición democrática en Guatemala, por parte de grupos que tienen capacidad operativa y gozan de impunidad.

Los 73 ataques ocurridos en los primeros cinco meses del año tienen rasgos similares a los 122 reportados en el 2004, al igual que los denunciados dos años atrás en un documento titulado “La seguridad no se negocia”. En ese entonces afirmamos que “los cuerpos de seguridad ilegales y los aparatos clandestinos no pueden funcionar sin la aquiescencia del Estado; por ello no podemos aceptar como respuesta el argumento de ignorar su existencia o reconocer que están fuera de su control”.

El ciclo de agresiones contra activistas sociales continúa, seguido de muestras de solidaridad, exigencias de castigo a los culpables y condenas porque es una práctica interminable. Las denuncias nacionales e internacionales y el empleo de medidas de precaución o cautelares igual se convierten en acciones cotidianas. Por su parte, las instituciones del Estado se hacen cómplices al no detener esas amenazas sistemáticas ni enjuiciar a los autores de las mismas (los materiales e intelectuales).

Cuando se analizan las reacciones a los emplazamientos del movimiento social hechos al ex gobernante Alfonso Portillo y al actual presidente Óscar Berger (uno calificado de populista y otro de empresarial), ambas adquieren características similares. Ninguno de los dos gobiernos cumple con su obligación de garantizar la seguridad de quienes ejercen sus derechos ciudadanos; tampoco aportan resultados en las investigaciones de los ataques ni muestran interés en desmantelar los aparatos clandestinos, señalados de perpetrar actos de violencia contra organizaciones sociales y sus dirigentes, defensores de derechos humanos, operadores de justicia, periodistas y otros sectores.

Los dos gobiernos tienen funcionarios que proporcionan respuestas muy similares cuando se les exige el esclarecimiento de los hechos. El ex ministro de Gobernación, el militar Eduardo Arévalo Lacs, y el actual titular de esa cartera, el empresario Carlos Vielmann, sólo atinan a decir que investigarán y coinciden al indicar que posiblemente tales agresiones provienen de la delincuencia común, descartando como presuntos responsables a cuerpos de seguridad ilegales.

Por su parte, el ex vicepresidente de la República, Francisco Reyes, y el actual, Eduardo Stein, han estado anuentes a conversar con representantes del movimiento social y han coincidido en expresar su preocupación por los ataques. Es increíble el enfoque parecido de sus expresiones que se descubre al revisar los recortes periodísticos de mayo del 2002 y el mismo mes del presente año.

Las amenazas, allanamientos, intimidaciones, ataques y asesinatos contra defensores y organizaciones de derechos humanos y sociales, en el campo y la ciudad, tienen que parar. Desde esta tribuna nos sumamos a tal exigencia, como siempre lo hemos hecho. Las acciones que buscan inhibir la protesta y la resistencia forman parte del autoritarismo que rechazamos en cualquiera de sus manifestaciones.

El mandato constitucional es que mujeres y hombres, en nuestra condición de ciudadanos, tenemos derecho a realizar actividades desde nuestro enfoque crítico. Exigimos seguridad y garantías cuando nos organizamos y movilizamos contra la represión y la violencia, la discriminación de género y étnica, los privilegios para los que más tienen en perjuicio de las mayorías empobrecidas y cualquier otra violación a los derechos humanos.

[índice]
Con esos hombres, de todo

Laura E. Asturias / laCuerda
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De las feministas, de nuestras identidades y pretensiones, mucho se dice. En nuestro diario vivir hemos encontrado variadas reacciones cuando así nos declaramos. Algunas de éstas aún nos sorprenden, por su ingenuidad; otras pueden indignarnos pues denotan falacias creadas interesadamente acerca de nosotras.
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Los ataques más virulentos vienen siempre de ultraconservadores que detestan nuestras agallas. Dicen que odiamos a los hombres y somos “todas” lesbianas, que queremos acaparar el poder (como ellos lo hacen: el león juzga según su condición), y no es extraño que nos equiparen con demonios modernos. Cuánto de cierto o falso hay en esas aseveraciones lo sabemos sólo las feministas y quienes nos acompañan muy cerca en la vida o no temen aproximarse para descubrirlo por sí mismos.

En realidad, a muchas nos divierten las erróneas percepciones sobre nosotras. No es que queramos inspirar miedo, y aunque tampoco pretendemos provocar amenazas, lo cierto es que conforta confirmar que las acciones feministas desafían el orden establecido, justamente lo que nos interesa subvertir.

Para ciertas personas somos un total enigma. No entienden por qué siendo mujeres y pudiendo transitar obedientemente, como otras, el curso que nos ha marcado la sociedad tradicional, persistimos en cambiarla.

Hay quienes manifiestan genuina extrañeza al enterarse de que a muchas, como a tantas otras mujeres, no sólo nos gustan los hombres sino además llegamos a amarlos (“tanto los queremos”, dice una sabia feminista, “que hasta los llevamos al cielo”).

La verdad sea dicha, algunas de nosotras tampoco entendemos cómo eso es posible. Después de todo, para desalentarnos basta ver la enormidad de las cifras sobre la violencia contra mujeres perpetrada por hombres y el hecho de que ellos cometen casi la totalidad de abusos sexuales, aquí y en todo el mundo. ¿Por qué entonces desear tenerlos cerca, trabajar con ellos, meterlos en nuestra cama, hacerlos parte de nuestros más íntimos espacios?

De lo que muy poco se sabe o dice es de los hombres que por deseo y decisión están en nuestras vidas, o de las razones para que queramos tenerlos en ellas.

En esta edición de laCuerda empezamos por reconocer que no todas las feministas pueden amar hombres, ni a todos ni a cualquiera, pues en las historias de muchas hay dolores ocasionados por execrables abusos de padres, otros familiares, conocidos y extraños, y es derecho suyo escoger con quién relacionarse sanamente en la vida adulta. A la vez explicamos por qué otras, pese a todo, optamos por amar a ciertos hombres y dejarnos querer por ellos.

Una Tierra compartida

Las feministas no vivimos ni actuamos en un vacío. Habitamos, junto a los hombres, un mundo en el que, valga decir, hasta ahora son ellos quienes han tomado las grandes decisiones que nos afectan a las mujeres, a nuestras hijas e hijos. Y en nuestros más profundos rincones sabemos que los hombres pueden desaprender conductas y prácticas que hoy día hacen de éste un planeta inseguro, violento para tanta gente, fragilizado a más no poder.

En esa convicción nuestra radica todo, porque la lucha que las feministas llevamos adelante sería imposible de no estar convencidas que, si las mujeres podemos dar un giro radical en nuestras vidas, también los hombres son capaces de realizar cambios que empiezan en el plano individual y llegan a beneficiar a toda una colectividad. Creemos en el poder transformador de cada ser humano.

Son hombres nuestros padres, hijos y hermanos. Tenemos amigos y aliados, confidentes, compinches. Y pueden ser ellos quienes nos ayuden a tener una mejor percepción de su género, de sus inquietudes, dolores y alegrías, de sus grandes aspiraciones y sueños más atesorados.

Al igual que ellos, las feministas somos todas diversas. Algunas continúan amando hombres totalmente equivocados para lo que aspiran. Otras optamos por no hacerlo y nos alejamos de aquéllos que restan en vez de sumar a nuestra vida, que nos hunden más que elevarnos; que humillan por sentirse pequeños, golpean pues no saben hablar y violan por no querer oír ni aceptar un “no”.
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Cuando sí los amamos

En el enorme universo de hombres hay algunos que de ninguna manera pasan desapercibidos para las mujeres que somos estas feministas. Se podría resumir diciendo que son todo lo que no son los descritos arriba. Pero hay mucho más...

Es necesario separar el trigo de la paja. Tan absurdo como decir que todas las mujeres somos “buenas por naturaleza”, sería meter al género masculino entero en un solo costal y afirmar que “todos los hombres son malos y violentos”. Muchas feministas hemos aprendido a discernir entre aquéllos que sí lo son y los demás: los que por fortuna no han sido tan tocados ni heridos por la rígida vara patriarcal.

Eso nos permite amar a éstos, reconocer sus numerosas cualidades y el enorme potencial que tienen para trabajar junto a nosotras y, si fuera el caso, darse una zambullida en el amor feminista.

Las relaciones con los hombres en nuestras vidas se definen por una convicción y un ejercicio de igualdad que ellos comparten.

Los amamos no porque suenen sinceros, sino porque sus actos demuestran que lo son. Queremos tenerlos cerca pues cuando compartimos nuestros dilemas no interrumpen ni se apuran a decirnos cómo arreglar las cosas; más bien escuchan y luego aportan desde la solidaridad, sin autoritarismos ni prepotencia. Los amamos porque colaboran espontáneamente; no hay necesidad de rogarles. Apreciamos su disposición a hacer un favor con generosidad, sin que nos pasen facturas más adelante.

Ellos pueden mantenernos comiendo de su mano pues su actuar nos hace sentir que sí hay hombres genuinos para las feministas y buenos padres para nuestras hijas e hijos. Compañeros en el trabajo, la cocina y la cama, no patrones. Amantes sensibles, de mano que se ajusta al deseo que surja. Amigos reales que abrazan cuando las palabras sobran, ésos que dan alas grandes a sueños que quieren volar.

Las relaciones paritarias y en verdad amorosas entre mujeres y hombres empiezan por construirse no necesariamente en el plano del amor romántico, sino en la convivencia diaria, en todo espacio donde confluimos, en cada solidaridad creada. Y son esos hombres, atentos a su entorno, sensibles con la vida y la naturaleza, los que llevamos o queremos llevar de la mano para que los días nos encuentren más fuertes a ellos y a nosotras, con más apertura a hacer posible no sólo el mundo que queremos sino el que necesitamos.

[índice]
Sumario noticioso
laCuerda
Cifras alarmantes
en la población femenina

El Ministerio de Salud ha atendido a 500 mujeres víctimas de violencia sexual en lo que va del año, en promedio cuatro por día. La cantidad de afectadas podría ser mayor, ya que existen casos que no se dan a conocer. Otro dato indica que una de cada tres guatemaltecas en edad fértil sufre agresiones físicas, verbales y económicas durante el período de gestación. En el 2004, cerca de cuatro mil agredidas acudieron a la Defensoría de la Mujer de la Procuraduría de Derechos Humanos para denunciar algún tipo de maltrato. De esta cifra, el 76 por ciento fue por violencia intrafamiliar y el 24 por ciento restante por diversas violaciones a sus derechos y abusos laborales.

Berger no las atiende

La Asociación de Alcaldesas de Guatemala denunció que el presidente Óscar Berger se ha negado a recibirlas para buscar soluciones a los problemas de sus jurisdicciones. Sin saber si por ser mujeres o no pertenecer a la agrupación política oficial, representantes de Petén, San Marcos, Retalhuleu, Totonicapán, Chimaltenango y Alta Verapaz no han tenido espacio en la agenda del mandatario para discutir sobre su situación.

Poca información en las aulas

Más del 40 por ciento de jóvenes de entre 15 y 19 años se encuentra en periodo de gestación o ha tenido un embarazo, mientras que la mayoría de personas enfermas de sida oscila entre 25 y 30, lo cual indica que contrajeron el virus durante la adolescencia. Por su parte el Ministerio de Educación sólo ha implementado el 50 por ciento de las políticas referidas a educación sexual, pese a que la Ley de Desarrollo Social establece que dicha cartera debe impulsar programas de información sobre el tema.
Desnutrición afecta a la niñez

En Guatemala, la quinta causa de muerte infantil es la desnutrición, que afecta al 49 por ciento de niñas y niños. Esto genera enfermedades, ausentismo escolar y subdesarrollo, entre otros problemas. Según la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), el país continúa con los índices más altos de inseguridad alimentaria en Centroamérica.
Otra condena por discriminación

“Las sirvientas esperan afuera”, le dijeron a María Tuyuc al negarle la entrada al café bar La Biblioteca, ubicado en la Zona 10 de la ciudad capital. Manuel Vicente Hernández Cano, guardia de seguridad del establecimiento, fue condenado a un año y cuatro meses de prisión conmutable por el delito de discriminación. Tuyuc lamentó que los propietarios del local no hayan sido condenados, pues se comprobó que existía una política de discriminación institucional para impedir el ingreso de indígenas. El juez dejó abierto el proceso para investigar este aspecto. El hecho ocurrió el 9 de julio del 2004.
Excelencia estudiantil

Lourdes Roxana Santizo Sosa, de la Facultad de Derecho, es la mejor estudiante de la Universidad de San Carlos de Guatemala. Por segundo año consecutivo, la casa de estudios reconoce la dedicación académica de sus alumnos. De 10 seleccionados, cinco fueron mujeres.
Reporte de violencia

En mayo, 30 mujeres fueron asesinadas: 16 con arma de fuego, una con objetos punzo-cortantes, tres estranguladas y tres degolladas, dos lapidadas y dos más a causa de golpes. En tres de los casos no se conoció el motivo de la muerte. Otras 13 mujeres resultaron heridas de bala. Una fue vapuleada y tres fueron rescatadas de plagio.
[índice]
En portada
Toda una vida de la mano

En la portada de esta edición aparece una pareja a la que conocimos el 25 de mayo, durante el desfile por el Día del Desafío del Adulto Mayor.

Zoila Blanca Pivaral de Aldana ha pasado 55 de sus 74 años de edad junto a su compañero de vida, Froilán Arturo Aldana, de 77. Tras cinco años de noviazgo y 50 de matrimonio, dicen que la base de todo ha sido ser los mejores amigos del mundo.

Foto: Ledy Orantes/laCuerda
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Debates entre el amor y el poder

María Dolores Marroquín / Socióloga feminista guatemalteca

El poder, la expresión de las ideas y del liderazgo son a veces incompatibles con los amigos y las parejas.
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En mi proceso de participación desde el movimiento estudiantil en la universidad tuve un par de relaciones con compañeros que eran parte del movimiento. En éstas me topé con la realidad dolorosa de que a pesar de haber compartido dentro de diversos espacios y todo marchaba muy bien, cuando empezábamos a relacionarnos como pareja, él quería que yo tuviera un perfil más bajo y, por supuesto, que apoyara todas sus opiniones.

Me sentí entre la espada y la pared. Por un lado, el compañero me gustaba y era emocionante el romance en medio de la lucha; por otro, me sentía incómoda frente a su expectativa de que fuera un poco más modosita y recatada en cuanto a mi expresión política y, sobre todo, cuando de alguna manera -indirectamente siempre- me decía mi romeo que sería bueno que antes de plantear algo le consultara...

De esas dos experiencias con compañeros en el movimiento, la duda que siempre tuve fue: ¿por qué, si dos de mis encantos eran mi liderazgo y forma de participar, ya cuando anduvimos juntos ellos querían que los cambiara?

¿Sería cuestión de inseguridad personal? O simplemente la doble moral que caracteriza a nuestra sociedad, que en este caso diría: es importante que las mujeres participen y se desarrollen, pero “la mía” no.
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Será quizás que, viéndolo despersonalizadamente, es una de las formas en que el sistema patriarcal se expresa, porque el poder entre mujeres y hombres no sólo se manifiesta en lo micro sino en todo el imaginario social. El poder patriarcal requiere del autoritarismo y del centralismo como bases. Así como en los espacios de participación en muchas ocasiones hay desconfianza hacia las capacidades de las mujeres, también a nivel nacional se percibe esta figura de impropiedad de ellas en lo público.

Las mujeres que asumimos el ejercicio de nuestra ciudadanía en diversos espacios, como parte importante de nuestra vida, vamos instalándonos ciertos valores y principios que nos permiten ir sobreviviendo. Uno de ellos es no dejar de ser por otros u otras y, al mismo tiempo, algunas decidimos que esto no es incompatible con tener relaciones de pareja en las que también se exprese el respeto a la individualidad.

Cuando fui estudiante, la única respuesta que encontré ante esta diferencia fue mandarnos al diablo pues no logramos llegar a acuerdos. La verdad es que nunca hablamos de frente sobre el tema, porque en ese momento no lo tenía claro y creo que él tampoco. Separarse o divorciarse no es la propuesta feminista, por supuesto, aunque a veces no hay más remedio.

Ahora, más consciente de lo sucedido, creo que el hecho de enfrentar las situaciones con mayor entendimiento y madurez hace que pueda, casi siempre sin pelear, encontrar alternativas más suaves que permitan ir generando el equilibro entre mi liderazgo y participación política y la relación con mi pareja.

[índice]
¿Y si también compartimos la cama?

Andrea Carrillo Samayoa / laCuerda
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Con el pasar de los años nos topamos nosotras con ellos y ellos con nosotras. Algunos de estos encuentros son especiales. Logramos construir afectos sinceros y recíprocos al compartir parrandas, pláticas, vivencias y momentos de ocio. También estrechamos lazos cuando convivimos en situaciones que nos marcan, estamos tristes o sentimos nostalgia. Podemos convertirnos en amigos del alma, aunque no faltan los cuates pasajeros.

Hay quienes dicen que la desigualdad que existe entre los sexos tiene como consecuencia que a mujeres y hombres nos resulte difícil forjar una amistad. Y bueno, no hay que dejar pasar que los estereotipos y mandatos del “deber ser” pueden generar, entre otras cosas, inhibiciones al momento de relacionarnos.

Ejemplo: el sexo. Por lo general es un tema casi prohibido de abordar y sobre todo de practicar con los amigos. Habrá cuatazos que no tienen ningún problema en vincular la amistad con la necesidad de satisfacer las ansias hormonales. “Me gustás, te gusto”. O simplemente: “Tengo ganas, vos igual; entonces, si intimamos en otras cosas, ¿por qué no también en la cama?” Y ya, cuestión y calentura resueltas.

También están aquéllos a quienes el hecho los pone en qué pensar. Tan sólo haciendo un pequeño sondeo se escucha: “Yo entre amigos no; se puede acabar o arruinar la amistad. Casi siempre pasa porque te echás los tragos. Se termina siendo traidos”.

La cuestión no es resolver si hacerlo es correcto o no, sino rescatar lo valioso que puede ser hablar del tema. A veces “por accidente” pasan las cosas. En este caso, cuando por error surge un acostón, hay ocasiones en las que aquellos amigos del alma se quitan el habla, se distancian o terminan siendo totales desconocidos.

¿Qué será? ¿Prejuicios? Nos dicen que el acto sexual “se debe” practicar únicamente con la persona a quien se ama. Que el sexo “no debe” ser ocasional. Que en la pareja “se debe” encontrar al esposo, compañero, amante..., a todos en uno solo. Requisitos un tanto difíciles de cumplir.

Asumir el hecho sin culpas podría ser sano para evitar la pérdida de un secuaz. Hay conocidos con quienes se puede intimar, pero hacerlo con cuates de verdad va más allá. La camaradería no está condicionada por el acto sexual sino por la afinidad, conexión, los cariños que se fortalecen con el trato que se da. Las situaciones varían al momento de querer compartir también la experiencia sexual.

¿Será posible echarse un tirín con un amiguín cuando nuestra pareja es el complemento ideal y reúne los requisitos necesarios? ¿O será que cuando se recurre a un amigo es cuando deambula la soledad?

Claro está que la amistad es una cosa y el sexo otra. Logran ir juntos sin pelear. Que se puedan combinar, cada quien sabrá... Lo valioso es tener la libertad de hablarlo para que no sea un arrebato que provoque pérdidas de afecto en lugar de consolidar las relaciones placenteras.

[índice]
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Mis amistades femeninas

Gustavo Palma Murga / Investigador de AVANCSO
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En su “Diccionario de los sentimientos”,* José Antonio Marina y Marisa López Penas identifican la amistad como una forma del amor. Forma que, agregaría yo, no necesariamente conduce o es equivalente al mismo. Más bien, lo puede trascender de muchas maneras, al extremo de convertirse en un espacio de realización personal, pero también recíproca. La amistad, considero, es un vínculo especial que se construye con el tiempo, con amor, con paciencia y sin prisas.

Es bastante común la afirmación, sobre todo entre los hombres, de que no es posible que exista una amistad entre un hombre y una mujer. A ello se añaden los cánones sociales tradicionales que, de manera enfática, “sacralizan” dicha relación bajo la perspectiva única de la reproducción social.

A lo largo de mi vida, me he visto “implicado” en varias relaciones de amistad con algunas mujeres con quienes continúo guardando vínculos afectivos que valoro de manera especial. Digo “implicado” porque tal experiencia -tener amistades femeninas- me ha planteado diversos retos, a los que no me he visto enfrentado necesariamente cuando se ha tratado de relaciones amorosas, o de amistades con personas del mismo sexo. Y digo “especiales” dado que esas amistades siempre han estado matizadas por ciertas texturas que le han dado un valor especial; seguramente el valor de la amistad.

Un primer descubrimiento en cuanto a mis amistades femeninas fue el de verme como confidente de sus sueños, sus alegrías, sus dolores, sus desilusiones. Experiencia nueva y refrescante que modificó mi percepción acerca de ellas; sobre todo, porque tuve la oportunidad de descubrir facetas en las que sus corazones se abrieron sin reserva, con el afán de compartir su intimidad.

De igual manera he tenido, en múltiples ocasiones, la oportunidad de vaciarme por completo, de “desnudarme”, con ellas. Está de más decir que la escucha y las palabras por ellas ofrecidas me han permitido ver aspectos que no aparecían de manera evidente en mi propia lectura de mi realidad.

Pero también ha sido para mí muy gratificante y alentador encontrar en ellas a aliadas en sueños y utopías. Con todas ellas -mis amigas-, sin excepción, he tenido la posibilidad de aprender y compartir, desde diversas formas y perspectivas, a conocer, explicar, comprender la complejidad de nuestra sociedad. 

Y, en relación a este último aspecto, debo confesar que he aprendido de ellas la importancia y el valor de la palabra dada; la importancia y el valor del compromiso adquirido; la importancia y el valor de la solidaridad asumida. Es en su compañía que he tenido la oportunidad de aquilatar debidamente el significado de la entrega en sus múltiples dimensiones.

Parafraseando a Albert Camus, diría que mi caminar con ellas no ha sido un ir delante -tal vez no me habrían seguido-; tampoco un ir detrás de ellas -tal vez no me habrían esperado-; más bien, ha sido un caminar a su lado siendo, simplemente, un amigo.

* José Antonio Marina y Marisa López Penas. “Diccionario de los sentimientos”. Barcelona, Anagrama, 2000.

[índice]
Con instinto paternal

Lucía Escobar / laCuerda
Para Aisha Ribeaux
Muchos hombres de mi generación han dado un salto evolutivo y positivo al asumir la paternidad con alegría y dedicación. Cada vez es más común verlos en el supermercado, en la calle, en lugares públicos con sus hijos pequeños en brazos, cuidándolos sin el menor complejo. Saben cambiar un pañal en los lugares más insólitos y entretener a sus hijos con humor y cariño.
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Ellos han inventado una nueva de manera de ser papás, ya que rechazan el rol tradicional de un padre autoritario, lejano y disciplinario. Sin modelos que seguir, estos hombres deben desarrollar su instinto paternal para que les permita sobrevivir en un mundo que exalta la función de la madre y ningunea la del padre. Además, el entorno machista y homofóbico ve como debilidad o disfunción cuando un hombre actúa con demasiada ternura o suavidad.

Así que los padres que desean vivir su paternidad con total libertad deben aprender a sortear solos algunos obstáculos. Uno de ellos es la escasez (o ausencia total) de cambiadores de pañales para bebé en los baños de hombres. El padre que tiene que cambiar un pañal debe hacerlo adentro del carro o en el aire. Además, difícilmente lo dejarán faltar al trabajo si su hijo está enfermo o porque debe ir a una reunión del colegio.

Por otro lado, la literatura acerca de la paternidad es casi inexistente y los libros sobre crianza o familia apenas dedican un capítulo a reflexionar sobre el rol paterno. Y si nos vamos al terreno legal, a la hora de un pleito por custodia, el hombre tendrá siempre las de perder.
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Las relaciones entre géneros y los roles preestablecidos están cambiando. Ahora son cada vez más las mujeres que trabajan fuera de su casa y los hombres que asumen su paternidad al cien por ciento. Esta situación está provocando relaciones más simétricas entre las parejas y experiencias mucho más ricas y completas entre padres e hijos.

A las madres, entonces, nos queda ver qué podemos aprender de la nueva paternidad y disfrutar las miles de ventajas que tiene compartir la experiencia de criar un niño o una niña.

¡Que vivan los papacitos!

¿Lo sabías...?

· A un padre no se le puede negar que vea a su hijo/a por motivos económicos, como la falta de dinero para pagar pensión alimenticia.

· Los hombres que se involucran en la alimentación, cuidado y limpieza de sus hijas e hijos tienen menos niveles de estrés.

· También en Guatemala los hombres tienen derecho a ausentarse (dos días) del trabajo cuando acaban de ser padres. En países europeos, este permiso por paternidad puede extenderse hasta dos años.

· El instinto paternal sí existe. Un estudio por la revista “Mayo Clinic Proceedings” en el 2001 demostró que los futuros padres pueden experimentar cambios hormonales cuando su compañera queda embarazada: presentan mayores niveles de estradiol (un tipo de estrógeno) y menos de testosterona que los hombres que no esperan hijos.

[índice]
Lazos perdurables

Textos y fotografías: Ledy Orantes / laCuerda
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Son amigos, aleros, confidentes, compadres, camaradas, cuates, y pueden ser un apoyo para siempre. Por lo general conocemos a estas
personas entre la adolescencia y la edad adulta.
La relación nace pues compartimos gustos, tendencias ideológicas o creencias, y nuestros
lazos afectivos se hacen más fuertes con el paso
de los años. Sin darnos cuenta se convierten
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en compañeros de toda la vida.
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Hombres en el feminismo

Claudia Navas Dangel / laCuerda
Parece una paradoja, pero el movimiento feminista algo les debe, no a los hombres, sino a algunos visionarios que con su trabajo literario, político y en la cultura popular propugnaron por mujeres libres de la bota patriarcal.
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Derecho al voto, indispensable
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Siempre se ha considerado pionera del feminismo a Mary Wollstonecraft (1759-1851). Sin embargo, casi al mismo tiempo que ella, en 1789, Marie Jean Antoine Nicolas de Caritat, Marqués de Condorcet (1743-1794), publicó “De l'admission des femmes au droit de cité” (“Sobre la admisión de la mujer a los derechos a la ciudadanía”), para luchar por el voto femenino, adelantándose a su tiempo y venciendo los prejuicios de su era.

John Stuart Mill (1806-1873), tal vez el filósofo y estadista británico más influyente del siglo XIX, publicó en 1869 el ensayo “Sobre la dominación de la mujer”, en el que defendía la igualdad de género, el derecho de las mujeres al voto y, sobre todo, a educarse.

Aunque personalmente no llegó a superar algunos prejuicios de su época (creía que era indeseable que la mujer trabajara fuera de casa), su propuesta, de corte liberal, influyó en futuros movimientos por la reivindicación femenina. Consideraba que las mujeres debían ejercer el voto porque, como le escribió en una carta a Florence Nightingale, “el poder político es la única seguridad contra toda forma de opresión política”. Además, gracias a su relación con Harriet Taylor se convenció de que el sufragio femenino es una etapa esencial para mejorar a la humanidad.

Cuestionando roles en el hogar

En 1875 el escritor noruego Henrik Ibsen (1828-1906) publicó su obra de teatro “La casa de muñecas”, una fuerte crítica a los papeles que debían jugar la mujer y el hombre en un matrimonio victoriano. La protagonista, Nora, deja a su marido, Torvald, en busca de horizontes más amplios cuando descubre que él no es la noble criatura que esperaba y que la función de ella en el hogar es la de una muñeca a la que no se le permite siquiera tener la llave del buzón de correo.

La obra es importante porque no tiene el feliz desenlace que entonces se habría esperado: que Nora regresara al hogar reconociendo su error. Muchas salas de teatro se negaron a montarla por considerarla escandalosa, a menos que Ibsen escribiera un final alternativo, lo que desagradó al dramaturgo. Aún hoy, muchas feministas la consideran un paso importante para el movimiento.

Por una auténtica igualdad

Otro autor fundamental es August Bebel (1840-1913), un verdadero visionario. De raigambre obrera y ferviente marxista, cofundó el Partido Socialdemócrata alemán en 1869 y fue miembro del Reichstag desde 1867. Estuvo preso por oponerse a la guerra franco-germana y sus encendidos discursos son parte de la historia política de Alemania, así como su autobiografía, “Mi vida”, y su libro, “Mujeres y socialismo”.

En el capítulo “La mujer del futuro” expresa: “La mujer de la sociedad futura será social y económicamente independiente, sin vestigios de dominación o explotación, libre, igual al hombre, con similar educación, a excepción de algunas diferencias debidas a funciones sexuales... Será libre de escoger su trabajo y gozará de las mismas prebendas que el hombre”.

Además afirma a una mujer sexualmente libre para gozar, escoger pareja y disponer de su cuerpo, siempre dentro del contexto de una sociedad socialista. “El simple hecho de que toda la estúpida pudibundez y ridícula afectación de secreto que rodea a la discusión del sexo habrán desaparecido garantizará que las relaciones entre los sexos serán más naturales que ahora”, escribió en 1879.

Feminismo en el mundo árabe

El jurista egipcio Qasim Amin (1863-1908) se convirtió en padre del feminismo árabe tras la publicación de su libro “La liberación de la mujer” (“Tahir al-Mar’a”), en 1899, obra que condena el uso del velo, la poligamia y la segregación femenina como prácticas antiislámicas y contrarias al verdadero espíritu del islam.

Ampliamente leído desde entonces y citado aún hoy, el libro ha tenido un enorme influjo en el feminismo árabe y en la política de la región, aunque hacía eco de ideas que muchas mujeres árabes ya habían expresado, gracias a sus lecturas de revistas feministas europeas producidas hasta una década antes de publicarse la obra de Amin.
Una potente figura

Recordemos al psicólogo y abogado estadounidense William Moulton Marston (1893-1947), teórico del feminismo, inventor de un detector de mentiras, ensayista y educador, cuyo más memorable legado es un personaje de cómic, “Diana, la mujer maravilla”.

“Ni siquiera las chicas querrán ser mujeres mientras nuestro arquetipo de mujer carezca de fuerza y poder. El remedio obvio es crear un personaje femenino que posea la fuerza de un superhombre y la gracia y encanto de una mujer”, escribió en 1943.

Sin embargo, su personaje, considerado por Gloria Steinem -veterana feminista de Estados Unidos- como un modelo para las niñas, siempre ha tenido más de un 90 por ciento de lectores masculinos, fenómeno que Marston explicó al afirmar que si a los hombres se les da una mujer encantadora, más fuerte que ellos, se sentirán orgullosos de convertirse en sus esclavos.

Muchos más...

Entre otros que han apoyado la causa de las mujeres están el monje gallego Benito Jerónimo Feijoo (1676-1764), el pensador socialista Charles Fourier (1772-1837) y el filósofo cartesiano François Poulain de la Barre (1647-1723), ambos franceses, y el parlamentario socialista británico Jacob Brigt, (1867-?).

En el ámbito hispano

Son cada vez más los hombres y colectivos que aportan a la comprensión de la masculinidad y promueven las relaciones igualitarias y amorosas entre los sexos. En Guatemala, Carlos Andrade (Azul - Centro de Educación y Comunicación). En Chile, José Olavarría (Red de Estudios de Masculinidad). En Colombia, el Colectivo Hombres y Masculinidades.

En España encontramos a Luis Bonino (director del Centro de Estudios de la Condición Masculina de Madrid); la Asociación de Hombres por la Igualdad de Género (AHIGE), los Grupos de Hombres de Granada, Sevilla y Barcelona; Heterodoxia - Red de Hombres Pro-Feministas, y Hombres por la Igualdad en Jerez.

En México destacan el Colectivo de Hombres por Relaciones Igualitarias (CORIAC), Daniel Cazés, Juan Guillermo Figueroa Perea y Benno de Keijzer. Y desde Nicaragua han hecho grandes aportes Oswaldo Montoya, Patricio Welsh y Rubén Reyes Jirón, entre muchos otros.

La historia se encargará de revelar las huellas que han dejado tantos amigos, hombres feministas y valiosos que pensaron, piensan y luchan por la equidad.

[índice]
Emily Hassell:

“Todo mi aire y el latir de mi corazón dependen de la creación”
Lucía Escobar / laCuerda
Ilustraciones: Obras y fotografías de la artista


Los trabajos de Emily Hassell (Inglaterra, 1976) empezaron a verse en Guatemala junto con el grupo de los Bizarros. Su formación en el arte ha sido informal y autodidáctica, pero constante. Sus esculturas, pinturas, fotografías e instalaciones han sido expuestas en El Gavroche, el Centro Cultural Metropolitano, Tzijolaj, Sol de Río y algunas galerías en Inglaterra y Nueva York. En esta última ciudad, una de sus obras ganó el Premio Henriette Reiss.

¿Desde cuándo estás haciendo arte?

“Desde niña. Crecí en un ambiente que valora mucho el desarrollo educativo con el arte como norma. Mi abuelo fue ilustrador por 30 años en una empresa canadiense, hasta que logró vivir de la pintura. Tengo dos tíos de Canadá que también son artistas visuales. Mi madre y padre siempre apoyaron las artes y mi desarrollo cultural. Aunque crecí en una clase media baja (tipo Estados Unidos), íbamos al teatro, la sinfónica y actividades culturales de la comunidad, en vez de gastar en otras cosas”.

¿Cómo y por qué empezaste seriamente a trabajar en el arte?

“Tomé la decisión, hace apenas dos años y medio, de dedicarme sólo al arte y a mis hijos. Con mi esposo, el artista y músico Josué Aguilar, abrimos una casa de arte en el centro. Cada vez tenía menos tiempo para crear y estaba volviéndome loca. Me di cuenta que mi única forma de estar realmente bien era dejar los proyectos que no me permitían producir. Me di tres años para lograr reconocimiento dentro de la escena del arte profesional y llegué de alguna manera antes de la fecha. Todo mi aire y el latir de mi corazón dependen de la creación. Aparte de la necesidad profunda de ejercitar los dones con que nacemos, ésta es la razón social que siempre me hace cuestionar mi compromiso, con la gente de aquí, de intentar apoyar en algo positivo”.

Con cuatro hijos, ¿a qué hora te da tiempo de crear?

“Últimamente me levanto cada tres a cinco minutos para limpiar azúcar botada o jabón, hacer una pacha, llevar a la chiquita al baño, lavar ropa, hacer el almuerzo, la limpieza, tareas. Pero mis hijos por lo usual juegan y se han acostumbrado a verme en mi mesa haciendo algo. Requiere mucha determinación, fe, concentración y perseverancia. Tengo por lo general entre 20 minutos y dos horas en que aprovecho para hacer una pieza. Normalmente termino una al día. Así que después de un mes tengo entre 15 y 20 piezas. No he tenido el lujo de tiempo, ni el espacio adecuado donde trabajar, pero me he centrado mucho”.


¿Qué es para vos el arte?

“No me gusta hablar del arte. Lo que me importa es lo que representa cada pieza para los ojos y las personas que la reciban”.

¿Con qué rama te sentís más segura?

“La escultura me viene sin mucho esfuerzo. El dibujo es algo que he trabajado bastante y me invita a evolucionar. La ilustración la he desfrutado mucho recientemente. La fotografía es todavía mi pasión pendiente”.

¿Te sentís parte de una generación artística en Guatemala?

“Supongo que la generación de posguerra o los Bizarros, en alguna manera. Pero no me gusta tener títulos. Creo que los artistas de esa generación saben que estoy ahí con todos en la lucha”.

¿Se puede vivir del arte aquí?

“Tengo que decir sí, porque estoy viviendo del arte. Me ha costado mucho, pero me dijeron 'aguanta... si aguantas la pobreza mientras, vas a ver que vale la pena'. Tengo la suerte que a la mayoría de la gente siempre le gusta algún tipo de piezas que hago y puede comprarlo a un precio accesible”.

¿Qué estás haciendo ahora?

“Estoy trabajando en una colección grande de pinturas y dibujos. Quiero también publicar un libro con cuentos para niños, ilustrados y escritos por mí. Todos los cuentos tienen un aspecto guatemalteco. Y en julio voy a dar sesiones de escultura a adolescentes con problemas de drogadicción. Para el otro año pueden esperar una exposición de escultura, un libro y más. Estoy por primera vez viendo el resultado de tanta insistencia y dedicación”.

[índice]
Etimologías de la amistad

Anabella Acevedo / laCuerda
En el “Diccionario crítico etimológico” de Corominas y Pascual, para llegar a la amistad hay que ir primero al verbo “amar” que, según ellos, en la actualidad tiene un “fuerte sabor literario o presuntuoso” en comparación con “querer”, que es de uso más frecuente al hablar. Y de “amar”, de acuerdo a la misma fuente, se derivarían palabras que muchas veces usamos sin pensar en su sentido original -- palabras como amable, y además amante, “el que ama”; “amancebado”, pero también “cariñoso, dulce, halagador”.

“Amigo” y “amistad” vienen después en esta lista y se aplican, según el “Diccionario de uso del español”, de María Moliner, “en relación con una persona, a otra que tiene con ella trato de afecto y confianza recíprocos”, mientras que “amar”, además del sentido que mejor conocemos, también se refiere a la atracción afectiva entre personas de distinto sexo -- ojo con el tradicionalismo de esta limitación que Moliner le impone al término.

En fin, si con las definiciones de los diccionarios nos quedáramos, no llegaríamos demasiado lejos. El “Diccionario de la Lengua Española”, por ejemplo, finaliza sus comentarios a la definición “amigo” con esta curiosa frase: “el que profesa fina amistad a otra persona sin exceder los límites de lo justo y honesto”. Curioso por lo de “fina amistad” (¿fina?) y por el moralismo que se sugiere.

Pero definiciones y etimologías aparte, sabemos que las combinaciones de emociones y actitudes en relación al término “amigo” son múltiples y no siempre fáciles de distinguir. Entre amante y amigo a veces no existe diferencia alguna, ni la queremos, pero también sabemos que la “fina amistad” de ciertos amigos no tiene una obligatoria relación con el amancebamiento que admite la etimología de la amistad, pero sí la atracción afectiva y el trato de afecto y confianza recíprocos que menciona el diccionario. Al final, Corominas y Pascual tienen razón en algo, y es que para llegar a la amistad hay que pasar por el amor; de ahí que a menudo sea tan fácil -y tan difícil de delimitar- el paso de la amistad hacia el amor, con todas las implicaciones afectivas, emocionales y físicas que esto puede suponer, dado el caso.

Cualquiera diría que exagero con esta última frase, pero si nos ponemos a pensar en lo que buscamos en los amigos es, entre otras cosas, querer y, por supuesto, que la quieran a una, con ese afecto y confianza recíprocos -insisto- en donde caben desde la complicidad intelectual, lúdica y emocional hasta la fidelidad que a menudo solamente exigimos o esperamos en el amor de pareja.

Sabemos que cuando el diccionario queda de lado y aterrizamos en nuestras realidades cotidianas, el término “amigo/amiga” escapa a definiciones perfectas. Sabemos también que no es un término ajeno a los efectos del tiempo y las distancias, aunque a veces sí, y es cuando más les creemos a Corominas y a Pascual.

[índice]

“Memorias de Antonia”:
La vida para bien o para bien

Adelma Bercián / laCuerda
Aquel día amaneció como cualquier otro, menos para Antonia. La alborada le reveló, más claro que el canto del gallo, una certeza en el corazón: ése sería el día de su muerte.

De esta premonición parte “Memorias de Antonia”, producción holandesa que cuenta entre su reparto a las actrices y actores más importantes de ese país y cuyo resultado final les mereció el Óscar a la mejor película extranjera en 1996.

Valiéndose del manejo lineal del tiempo en retrospectiva, la directora y escritora del filme, Marlen Gorris, inicia la historia a final de la II Guerra Mundial, cuando una mujer y su hija, la una estrenándose en los 40 y la otra en la adolescencia, llegan al pueblo natal de la madre con un par de maletas y la disposición de empezar una nueva vida.

A partir de entonces, la película se entreteje con personajes e historias personales alrededor de esta mujer, quien desde el principio deja claro que viviría su vida fiel a sus creencias y dando la espalda a las reglas sociales preestablecidas.

Un filme lúdico, lleno de pasiones y metáforas, cuya narrativa recuerda los recursos del realismo mágico de estas latitudes, evidencia el triunfo de las lealtades personales sobre la realidad acomodaticia de lo cotidiano y la rutina.

La crítica mundial la ha aplaudido unánimemente porque refleja, con muy buen tino y arte, los ciclos de nacimiento y muerte que son parte esencial de la condición humana, entremezclados con diversos sentimientos como el amor, el desamor, la fidelidad, la libertad personal y la envidia.

En este número de laCuerda, que habla de nuestros amores masculinos, esta película queda como anillo al dedo porque nos invita a revisar los roles impuestos por la sociedad, como la dominación masculina y la explotación de las mujeres. Pero también muestra lo válido y valeroso de las luchas pioneras por la independencia femenina y por la derrota de la discriminación.

“Memorias de Antonia” es una agradable celebración a la vida y la familia, la comunidad, los placeres simples y las pasiones duraderas.

El filme demuestra exitosamente que todos los estereotipos de esas imposiciones acartonadas pueden romperse y, junto a esta denuncia social, su reparto y directora contagian a sus espectadores de la magia de los sentimientos y emociones honestas. 

Verla me supo a miel y a latido de corazón. Es de esas películas que pueden contarse y aún así no pierden la magia cuando las vemos. Recomendada para tenerla como filme de cabecera. Quién sabe y Antonia nos comparte la suerte de sentirse tan viva y tan vívida que entendió que su paso natural era dejar “su poderoso cuerpo”.

Por cierto, “Memorias de Antonia” es una de las razones por las cuales lo amo: él se aseguró que yo la viera.
[índice]
Miñu

Texto y fotografía:
Andrea Aragón / Fotógrafa guatemalteca

Es compañía inigualable.

Escucha, comenta...
aunque olvida un poco quién es quién.

Siempre intenta llevar una bitácora completa
de mis penas y alegrías.

Solidario, calla cuando debe,
se ríe a carcajadas, llora a mi lado.

Ama a mi hija, platica, comparte, nos queremos,
me acompaña por la vida.

Contradice todos los preceptos de que
un hombre no puede entender a una mujer.
[índice]
Institucionalidad agraria no resuelve

Ingrid Urízar / Abogada guatemalteca

Durante este año, el gobierno de Óscar Berger ha orientado la atención de la opinión pública a la supuesta resolución inmediata de la conflictividad agraria y laboral, mediante la publicidad de la compra de fincas escogidas. Con ello hace alarde de una eficacia inexistente, ya que responde a demandas que las organizaciones campesinas e indígenas han planteado, como mínimo, desde hace tres o cuatro años.

Las instituciones gubernamentales están atendiendo casos concretos como paliativos, a fin de disminuir las exigencias de resolver la conflictividad agraria de manera integral y sostenible, así como para debilitar y desarticular a la sociedad civil organizada alrededor del tema agrario. A la fecha persiste un gran vacío: no existe una política de desarrollo rural de corto, mediano y largo plazos.

Los mensajes oficiales enfatizan que la resolución de esos conflictos se ha realizado por medio del diálogo y la negociación -como únicas vías-, cuando se ha señalado que éstos son necesarios pero insuficientes para resolver una problemática agraria de tanta magnitud. Ignoran las razones por las cuales las comunidades campesinas se vieron obligadas a ejercer medidas de presión como movilizaciones y ocupación de fincas; a desgastarse en mesas de negociación y seguir prolongados trámites vía administrativa y/o judicial, etc.

Al calificar como solución la compra de tierras a través del mercado, sin reconocer que existen derechos que deben cumplirse y respetarse -entre éstos las órdenes de reinstalación, el pago de salarios y las deudas históricas-, se privilegia la lógica de resolver conflictos por debajo de derechos plenamente establecidos. Otro elemento importante es que la situación se resuelve mediante el otorgamiento de créditos, lo que fortalece el mercado de tierras.

Las entidades estatales están dejando de lado su propia responsabilidad histórica y actual en la generación de esa conflictividad y se posicionan como simples conciliadores de partes. Olvidan que el alto grado de discrecionalidad, politización y corrupción de sus instituciones y funcionarios es fuente directa de mayores conflictos, como es el caso del Fondo de Tierras. Ignoran también la obligación que tienen de dar soluciones de fondo y constituirse en tutelares de derechos de la gente más débil.

A través de sus actuaciones mantienen el respeto ilimitado a la propiedad privada por encima del derecho a la vida y otras garantías inherentes de las personas. Pretenden introducir en las comunidades campesinas e indígenas el concepto de “propietarios privados” como línea de pensamiento, elemento que enfatizan en sus discursos cuando indican, al concretar la adjudicación de una finca, que “ahora son legítimos propietarios privados y nada ni nadie puede dañar su propiedad”.

La institucionalidad agraria está lanzando una cortina de humo que no permite visualizar otras propuestas de las organizaciones sociales. Descalifica y desprestigia al movimiento campesino para imponer una ley de catastro no consensuada, la ratificación del Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos, las leyes de Concesiones y de Minería, la Ley de Métodos Alternativos de Resolución de Conflictos e inclusive la modificación al Artículo 397 del Código Penal, relativo a las manifestaciones ilícitas. Todo esto dentro de un paquete de leyes diseñadas especialmente para fortalecer y hacer sostenible al sistema que protege a los empresarios.

[índice]
Mi amiga la feminista

José Enrique Martínez Lee / Escritor en sus tiempos libres


Recuerdo que en el colegio solíamos sentarnos en una banca a calificar a las personas que pasaban. Una actividad que bien hubiese podido ser considerada como machista de mi parte, si no hubiera sido una mujer la que me acompañaba para servir de balance en aquel jurado. Y no es que considere correcto juzgar a una persona por su apariencia, pero sirvan mis demás amigas feministas de testigos de que ni ella ni yo crecimos para ser tan superficiales como las diversiones que nos buscábamos.

Además hacíamos cosas más profundas, como llamar a los espíritus por medio de un roedor atrapado en una bola y tallar obscenidades en la madera de los casilleros, inculpando a unas iniciales inventadas y dejando teléfonos ajenos para comprobar la efectividad de nuestras fechorías. ¡Es que había todo un mercadeo de por medio!

No se crea que las travesuras pasaron todas sin castigo, pero también borrando con lija los miles de mensajes escritos en la cornisa de una ventana nos la pasamos bien juntos. Y es que ella me enseñó las delicias de la amistad femenina, fuera de cualquier contexto directamente morboso. También me introdujo, poco tiempo después, al ritual diario del “frappé”: nos reuniríamos en un grupo más grande, yo el único hombre, sentados cada tarde en la misma mesa alrededor de las más diversas pláticas, en las que -para delicia o desgracia de los demás comensales- a grito pelado se aclararía cualquier duda sexual o se construirían sueños de premios Nóbel. Ella sentó el precedente para que ahora pueda decir que la mayoría de mis amistades más preciadas, a partir de entonces, han sido mujeres.

No me es posible comprender a quienes no pueden concebir, no digamos entablar, una relación con una persona del sexo opuesto fuera del contexto sexual. En el colegio o en una calle de alguno de los países extranjeros por los que viajamos juntos, no faltaba el o la curiosa que se nos acercara a preguntarnos si éramos novios, o si, en última instancia y con cara de signo de interrogación, alguno estaba enamorado del otro. A estas personas les costaría entender aún más que una de las más grandes enseñanzas que me dieron esta y otras amigas que vendrían después fue la del feminismo.

Aunque mi condición masculina me impide comprender en su totalidad la complejidad de la mujer, entendí que así como las personas no pueden ser juzgadas de uno a 10 de acuerdo a su apariencia (aunque eso ya lo sabía), tampoco puede hacerse según el sexo con que vinieron al mundo. Ahora conozco algunas similitudes y otras sanas diferencias que me enseñaron a admirarlas, a través de su ejemplo de inteligencia, fuerza y éxito muy superior al de muchos caballeros que se dignan a encasillarlas dentro de una vagina. En el siguiente viaje (quizás al ansiado Londres) volveré a contestar: “ella no es mi esposa, es mi amiga”, y esta vez agregaré jactanciosamente y con mucho orgullo: “me siento dichoso de que así sea”.

[índice]
Envío de kaibiles: Afrenta y peligro inminente

María Eugenia Solís García / laCuerda

Hace un mes el Estado de Guatemala envió al extranjero un contingente de kaibiles que formará parte del personal militar de las operaciones de mantenimiento de la paz de Naciones Unidas en Haití. ¡Qué tal! Los kaibiles son ahora cascos azules (“peacekeepers”). Aunque la noticia es como para provocar indignación, miedo e ira, no se oyó una voz crítica.

El hecho constituye una ofensa a las víctimas del conflicto armado, a su memoria. También es, a nivel simbólico, un golpe a la lucha por la verdad, la justicia y el resarcimiento. Cómo explicarnos un hecho semejante, si todavía tenemos fresco en el imaginario colectivo lo que son los kaibiles. Porque no se trata de cualquier clase de soldado.

Los kaibiles

Ellos fueron la fuerza especial contrainsurgente del ejército. Dentro de su curso de entrenamiento se fomentó al máximo el sentido de agresividad y valor, a través de la presión mental y física deshumanizadas. A la Comisión para el Esclarecimiento Histórico (CEH) le llamó poderosamente la atención la extrema crueldad de los métodos de entrenamiento y los contenidos degradantes del proceso. Éste incluyó matar animales y posteriormente comérselos crudos y beber su sangre para evidenciar valor.

Otro componente de la deformación de la enseñanza fue la brutalidad de los instructores oficiales hacia los alumnos. Malos tratos, humillaciones, castigos físicos y mentales fueron elementos cotidianos del entrenamiento del kaibil, con la consigna de que quien aguanta está en óptimas condiciones para combatir en las circunstancias más extremas.

Los informes “Guatemala nunca más” y “Memoria del silencio” documentan operativos en que actuaron los kaibiles. Las atrocidades que fueron capaces de cometer desafían la imaginación y conmueven profundamente la conciencia de la humanidad.

Cascos azules en la picota

La intervención de las misiones de paz en conflictos armados tiene por objeto garantizar la protección de la población civil. Éstas han llevado estabilidad a países azotados por guerras. Sin embargo, el movimiento de mujeres ha denunciado ante la ONU múltiples casos de violaciones a los derechos humanos perpetradas por personal de las operaciones de paz, el cual se escuda en su inmunidad para cometer graves delitos contra mujeres. Entre éstos: violaciones, embarazos forzosos, abuso y servidumbre sexuales, trata de personas con fines de explotación sexual.

Se han hecho públicos dos estudios: el Informe Brahimi (2000), que fue severamente criticado por carecer de perspectiva de género, y un segundo, elaborado por Zeid Ra'ad Al Hussein (2005), que analiza los actos de explotación y abusos sexuales perpetrados por un número significativo de integrantes del personal de mantenimiento de la paz. Éste plantea una serie de recomendaciones que deben tomarse en cuenta para resolver los graves problemas del sistema.

Riesgo inminente: kaibiles en Haití

El hecho de reclutar para estas misiones a personal de ejércitos violadores de los derechos humanos, como el guatemalteco, es una medida contraria a las recomendaciones formuladas. Más aún, los actos cometidos por los kaibiles permanecen en total impunidad.

El gobierno de Guatemala está poniendo en grave riesgo a la población haitiana, especialmente a las mujeres.

	La masacre de Las Dos Erres

Esta masacre ilustra la utilización operativa de las fuerzas kaibiles como grupo militar orgánico, aplicando la agresividad y los métodos bárbaros inculcados.

El 6 de diciembre de 1982, un pelotón de kaibiles (18 instructores y 40 efectivos) cometió actos de tortura, violaciones sexuales, abortos, asesinatos a golpes de niñas y niños indefensos, el castigo mortal a los ancianos y la destrucción total del poblado.

Los cadáveres de 178 personas fueron tirados a un pozo seco. Los niños fueron ejecutados con golpes de almádana en la cabeza, mientras a los más pequeños los estrellaban contra muros o árboles, sujetándoles de los pies.
Los hombres, mujeres y ancianos fueron vendados y conducidos a la orilla del pozo, donde los hincaban, les preguntaban si pertenecían a la insurgencia y quién era el jefe guerrillero del poblado. Si no contestaban o alegaban no saber, un instructor kaibil los golpeaba con una almádana y, al igual que con los niños, les pegaban en el cráneo para después lanzar los cadáveres al pozo.

Uno de los kaibiles que atestiguó para la CEH dijo que a las mujeres embarazadas les provocaron abortos a golpes: “las golpeaban en el vientre con las armas, o las acostaban y los soldados les brincaban encima una y otra vez hasta que el niño salía malogrado”.

Mientras consumaban la matanza, los kaibiles formaron un cerco alrededor de Las Dos Erres. Dejaron entrar a toda persona que quisiera, pero nadie logró salir.

Dos días después, tractores y camiones arrasaron los últimos restos, desapareciendo así el poblado, incluso físicamente.
	La Comisión para el Esclarecimiento Histórico

La CEH estableció que la población inerme del parcelamiento Las Dos Erres fue ejecutada por efectivos de las tropas kaibiles, de acuerdo a un plan previamente elaborado y con conocimiento y aprobación del alto mando. Consideró que el caso ilustra las operaciones de aniquilamiento de población civil efectuadas por unidades del ejército.

El arrasamiento de Las Dos Erres no constituyó una operación aislada; fue la culminación de otras operaciones combinadas de inteligencia, desplazamiento y control de la población, inconcebibles sin conocimiento ni aprobación del alto mando castrense. El caso refleja la crueldad con que el ejército de Guatemala actuó contra la indefensa población. El único propósito de estas acciones era el exterminio total de la comunidad.

Los hechos también revelan los efectos que sobre los soldados tuvieron los programas de formación realizados para obtener la distinción de “kaibil”, que pretendían convertirlos en “máquinas de matar”, con desprecio a la razón y sentimientos humanos más primarios.

Más información en “Memoria del silencio”, Informe de la CEH (1998), Tomos II y VI.

http://shr.aaas.org/guatemala/ceh/mds/spanish/toc.html
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Reclaman al Estado explicar ataques

laCuerda

Un emplazamiento público para que el Gabinete de Seguridad del Estado de Guatemala informe sobre los resultados de la “investigación, desestructuración y enjuiciamiento” de los aparatos clandestinos que funcionan en el país, lanzaron organizaciones de derechos humanos, campesinas, sindicales y no gubernamentales.

Este pronunciamiento incluye la exigencia del esclarecimiento de 73 ataques contra activistas y organizaciones sociales, tales como asesinatos, amenazas, intimidaciones, controles, persecuciones y allanamientos, todo ello ocurrido durante este año.

Al comentar estos hechos, Carmen Aída Ibarra, de la Fundación Myrna Mack, opina: “No existe una hipótesis construida desde el Estado en cuanto a cuáles o quiénes son los responsables. Hay que considerar la presencia de corrientes populares que rechazan medidas gubernamentales como la explotación minera, el tratado de libre comercio y la ley de concesiones. En este sentido, se necesita explorar la posibilidad de que los ataques vengan no solamente por las luchas cotidianas, sino porque están haciendo una clase de oposición política contra estos temas”.

Juan Tuyuc, representante de la Asociación de Sololatecos Unidos para el Desarrollo Integral (ASUDI), considera que estos hechos se dan en el marco de la persecución política y campaña de desprestigio contra las organizaciones sociales. “Nosotros respaldamos totalmente el contenido del emplazamiento porque representa una denuncia, ante la opinión pública nacional e internacional, de la represión que sigue afrontando la sociedad civil”.

Desde Estados Unidos, 14 grupos pro derechos humanos, entre ellos la Red de Solidaridad con el Pueblo de Guatemala (NISGUA), enviaron a funcionarios del Gabinete de Seguridad un mensaje en el que expresan su profunda preocupación por las situaciones que en este país enfrentan defensores de derechos humanos e integrantes del movimiento social: “Tenemos conocimiento de que durante la segunda semana del mes de mayo hubo ocho allanamientos a sedes de organizaciones sociales y otros hechos de agresión -incluyendo asaltos armados y un intento de secuestro- a algunos de sus dirigentes”.
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Secuestro de lideresa campesina

laCuerda
María Antonia Carrillo Dávila, dirigente del Comité de Unidad Campesina (CUC), fue secuestrada por agentes de la Policía Nacional Civil (PNC) y encarcelada ilegalmente. Así lo estableció la Procuraduría de Derechos Humanos (PDH), que investigó la denuncia del hecho, ocurrido el 28 de mayo en la comunidad La Arenera, Puerto de San José, Escuintla.

María Antonia, presidenta del Comité de esa comunidad e integrante del Comité Municipal del CUC, fue sacada violentamente de su vivienda por hombres que afirmaron ser agentes del Servicio de Investigaciones Criminológicas, quienes le pusieron una capucha de plástico y la introdujeron en un vehículo particular.

Los secuestradores, que no le mostraron a la dirigente ningún mandato judicial, sostuvieron una conversación telefónica con el abogado José Alfredo Sactic Estrada para informarle que “ya la llevaban en camino”. Éste ha promovido dos desalojos de fincas y la captura de personas de esa comunidad, denunció el CUC.

La lideresa fue localizada por la PDH en la comisaría policial de Escuintla. Según la investigación de la Procuraduría, a ella se le acusa de usurpación agravada, pero la orden de captura no está a su nombre.

La PDH afirmó que se trata de una clara violación de derechos humanos, en tanto que el CUC exigió la libertad inmediata de María Antonia, que se deduzcan responsabilidades y se tomen medidas cautelares para garantizar la vida de los habitantes de La Arenera. También demandó el cese de la represión contra las y los líderes sociales.

[índice]
Estrategia de 20 años contra el racismo

laCuerda

La Comisión Presidencial contra la Discriminación y el Racismo (CODISRA) elaboró el Plan Estratégico 2005-2025, en virtud de que el trabajo para erradicar esta problemática en Guatemala podría durar de dos a tres generaciones.

La investigación que sirvió de base para formular esta estrategia trata de incluir la perspectiva de género, indicó Blanca Estela Alvarado, única integrante mujer de la Comisión, quien comentó que una gran dificultad para las indígenas es que “los hombres, cuando oyen hablar de enfoque de género, tienen la idea que se sale de su cultura y alegan que lo más importante para ellos con las mujeres es la complementariedad, pero no se dan cuenta que ambas cosas van ligadas”.

Ángel Reyna, uno de los consultores que participó en el diseño, afirmó que el 84 por ciento de la población del país sufre racismo y exclusión. Esta cifra incluye a mujeres y hombres indígenas, así como a guatemaltecas que son víctimas de opresión, racismo y discriminación, sin importar a cuál clase social pertenecen.

El plan de 20 años busca erradicar todas esas discriminaciones. Arrancar de raíz esta problemática no es nada fácil, ya que el racismo es trasmitido por la familia y la escuela, iglesias, medios de comunicación e instituciones del Estado. Por ello plantea una estrategia de sensibilización y educación que posibilite que en Guatemala se pueda convivir con respeto mutuo.

La “Guía de periodismo comprometido”, publicada por CODISRA y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), indica que el racismo es un prejuicio que no tiene ninguna base objetiva que se herede o aparezca espontáneamente; es algo construido, aprendido, y constituye una creencia que se origina en doctrinas o puntos de vista de sectores interesados en fomentar y mantener la discriminación.

El texto en mención revisa el papel de los medios de comunicación y presenta reflexiones a fin de comprender la cultura de dos o más mundos en contacto. “La interculturalidad se da cuando un grupo comienza a entender de manera profunda el sentido que tienen las cosas y objetos para los otros...” Comunicar la diferencia es un proceso complejo.

[índice]
Medios de comunicación deben renovarse

laCuerda

El papel de las mujeres en los medios de comunicación y la inclusión del tema género en éstos fueron abordados por la periodista y feminista peruana Rosa María Alfaro, en un encuentro realizado en Guatemala con comunicadores y personas vinculadas al ejercicio de esta profesión.


La charla, convocada por el Centro Evangélico de Estudios Pastorales en Centroamérica, se enfocó en los programas de entretenimiento en la televisión, además de la importancia de que este medio brinde más posibilidades para perfilar a las mujeres como lideresas en el campo del conocimiento, la defensa de los derechos y su persuasión política.

Con base en la experiencia de su país, la facilitadora comentó que si bien las mujeres se han mostrado independientes, modernas y trabajadoras en el medio, su participación no es como guía de opinión o reflexión. “No existe solidaridad hacia ellas ni a sus problemas de urgencia con respecto a su inclusión en la toma de decisiones de una sociedad. Por ello las cuestiones de la equidad de género no se constituyen en agenda pública”, agregó.

Ante la “manera peligrosa” en que se han legitimado los temas referidos a mujeres en los medios de comunicación, opinó que el feminismo debería ser más comprensivo con lo que vive la población femenina y masculina.

Mencionó la necesidad de hacer una renovación en los medios que permita que, en la búsqueda del ser humano por reconstruir su coherencia, la ética de las y los periodistas no se enfoque únicamente en la denuncia, sino también en la propuesta de cambios que contribuyan a las transformaciones.

 “Sin convertirnos en predicadores, hay que hacer que la gente busque su propia verdad. El debate en la comunicación es sumamente importante”, concluyó Alfaro.
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Política a favor de niñez y adolescencia

laCuerda
En Guatemala no se debe pensar en leyes “antimaras” sino en responder de inmediato a las necesidades de la población más joven, porque éstas no pueden seguir esperando, afirmó César Reyes, presidente de la Comisión Nacional de la Niñez y la Adolescencia, durante la entrega al gobernante Óscar Berger del documento sobre política pública a favor de este sector mayoritario.

La Política Pública Integral y el Plan de Acción Nacional a Favor de la Niñez y la Adolescencia tienen entre sus principales objetivos garantizar que gocen de una vida digna, con oportunidades de desarrollo. Entregada el 5 de mayo, la Política es producto de cinco años de trabajo de más de 20 entidades gubernamentales y no gubernamentales, niñas, niños y jóvenes de todo el país.

El documento comprende las acciones prioritarias que el Ejecutivo debe emprender para garantizar “la seguridad integral de los menores”. Sus principales ejes son ampliar la cobertura educativa, reducir el analfabetismo, favorecer el acceso a la salud, además de promover la recreación, el deporte y los valores familiares.

Berger aseguró el cumplimiento del plan, señalando que su “compromiso es trabajar en favor de los grupos más vulnerables”. En tanto que su esposa, Wendy Whitman, resaltó la importancia de dar continuidad a las políticas públicas para que sus efectos sean a largo plazo.

En opinión de Reyes, es indispensable que las autoridades proporcionen los recursos en todas las dependencias relacionadas con el Plan, el cual requiere de por lo menos 20 millones de quetzales para llevarse a cabo. En el mismo sentido se pronunció Víctor Gudiel, coordinador de la Fundación Nacional para la Juventud (FUNDAJU), pues a fin de que “la iniciativa no se quede en papel, debe contar con fondos y el Ejecutivo debe ponerla como prioridad”.

Carmen Mansilla, representante de la Asamblea Nacional de la Juventud, dijo que en el país los más afectados son los jóvenes de escasos recursos que no encuentran oportunidades laborales porque nadie confía en ellos.
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Se desconoce Ley de Desarrollo Social

laCuerda

Integrar como una prioridad y de manera sistemática en las agendas institucionales los contenidos de la Ley y la Política de Desarrollo Social, además de aumentar el conocimiento de ambos instrumentos entre los funcionarios públicos, son dos de las recomendaciones contenidas en un informe preliminar sobre salud reproductiva.

Este estudio de monitoreo y vigilancia ciudadana incluye un apartado de conclusiones, en el cual se afirma que es muy limitado el apoyo proporcionado al Programa Nacional de Salud Reproductiva, “pilar fundamental del cumplimiento de los compromisos de la Ley y la Política de Desarrollo Social y Población”.

Esta Ley, aprobada en el 2001, define el marco legal para ejecutar políticas públicas en salud reproductiva, demografía, educación en población, trabajo, género, migración y financiamiento. En tanto, la Política, elaborada un año después, describe los objetivos y acciones que corresponden a los ministerios de Salud, Educación y Finanzas, así como al Instituto Nacional de Estadística (INE) y las secretarías Presidencial de la Mujer (SEPREM) y de Programación y Planificación (SEGEPLAN).

En el “Estudio de monitoreo y vigilancia ciudadana en salud reproductiva y educación en población” participaron la Red de Mujeres por la Construcción de la Paz y la Asociación Mujer Vamos Adelante (AMVA) en el trabajo de campo, contando con asistencia técnica del Proyecto Policy II.

A decir de Mercedes Asturias de Castañeda, de AMVA, el gobierno ha incumplido con las responsabilidades que tiene la Secretaría de Comunicación para divulgar de manera sistemática los temas de salud reproductiva. Agregó que es muy importante educar a la juventud en asuntos de población y desarrollo “porque tenemos severos problemas en relación al embarazo en adolescentes, así como por los índices tan dramáticos que hay en casos de VIH/sida”.
Cony Esquivel, presidenta de la Red, declaró que a través del trabajo realizado comprobaron que existe un “desconocimiento total de la ley”, por lo que urge socializarla, bajando su nivel técnico para que toda la población la conozca.
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Aniversario del Sector de Mujeres

En mayo el Sector de Mujeres cumplió 11 años. Este frente de organizaciones forma parte de otras instancias de convergencia, entre ellas la Alianza de Mujeres de la Mesa Global y Centroamérica por el Diálogo de la Coordinadora de Organizaciones Sociales (COS). Dos de sus integrantes activas son Isabel Cruz y Sonia Escalante, quienes aquí aparecen.
Foto de archivo del Sector de Mujeres
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entre nosotras
Tenemos el deseo de bailar, platicar, pasar ratos agradables, y es difícil pensar en un lugar donde nos sintamos bien, solas o acompañadas. Otras compañeras han expresado el mismo deseo y la misma dificultad... Por eso hemos creado “entre nosotras”.

Te esperamos el primer viernes de cada mes a partir de las 19:00 horas

(1/julio, 5/agosto, 2/septiembre, 7/octubre, 4/noviembre, 2/diciembre).

Colaboración: Q15 (cuota simbólica que ayudará a innovar el espacio).

Habrá comida y bebidas.

Dirección: 6a. Ave. 1-48 Zona 1 (donde Ronald)

“entre nosotras”... somos nosotras: Sandra, Andrea y vos...
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Feminicidio:

En Guatemala continúan crímenes contra la humanidad

Myra Muralles / laCuerda

Una investigación sobre las muertes violentas de mujeres en Guatemala fue presentada por la diputada Alba Estela Maldonado en el marco de la reciente creación de la Red Interparlamentaria contra el Feminicidio.

La congresista, vicepresidenta de la Comisión Legislativa de la Mujer y jefa de bancada de la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG), informó que este análisis inicial pretende aportar elementos para fiscalizar la actuación del Estado.

Peligrosas relaciones de poder

“Los crímenes de mujeres reflejan los extremos peligrosos a que han llegado en Guatemala las relaciones asimétricas de poder entre los géneros; constituye un problema social y de seguridad prioritario que el Estado no ha enfrentado con voluntad política”. Así lo afirma el estudio “Feminicidio en Guatemala, crímenes contra la humanidad”, según el cual en estos hechos se ofende y daña a la especie humana en su conjunto.

Un factor determinante es que a la mujer se le considera propiedad del hombre, quien “detenta el tutelaje sobre su conducta” y “de hecho o de derecho está legitimado para imponer su voluntad incluso por medios violentos, con la certeza de que sigue patrones aprobados y que no será sancionado”.

Crímenes demostrativos y diferenciados

Entre el 2001 y 2004, explicó la diputada Maldonado, las muertes violentas de mujeres se incrementaron un 112 por ciento y aumentaron en crueldad por la saña y la vejación sexual contra las víctimas. “Muchos de estos crímenes evidencian planificación, capacidad operativa y dominio territorial de sus autores para eliminar a la víctima y dejar mensajes intimidatorios de repercusión social, un interés en mostrar el crimen y la crueldad, lo cual les otorga una connotación política”.

La congresista comparó los métodos de violencia física y sexual aplicados a mujeres en las operaciones contrainsurgentes con el fin de destruir su dignidad en los aspectos más íntimos y vulnerables. “Al igual que ahora, existía una diferenciación en los procedimientos utilizados contra mujeres que estaban determinados por su condición de género”.

El abandono de cadáveres de mujeres con señales de tortura y tiro en la sien en lugares públicos es otra característica similar al “modus operandi” utilizado durante el conflicto armado interno.


Con sello de clase

Las estadísticas policiales del 2004 permiten visualizar que las mujeres pobres en edad reproductiva son las víctimas mayoritarias, evidenciando “una orientación de clase y de género en este fenómeno criminal”.

Existe una concentración de asesinatos en zonas populares y municipios próximos a la capital; en el departamento de Guatemala ocurrió el 46 por ciento de casos de ese año, indica el estudio.

Negligencia en las pesquisas

La congresista destacó que la negligente investigación criminal sustenta la impunidad característica de esta problemática.

En los informes policíacos no es posible dilucidar el porcentaje de crímenes cometidos en espacios privados y públicos; si hubo secuestro previo, vejación sexual y/o mutilación, ni si los cadáveres de mujeres abandonados estaban junto a otros. Son datos importantes que deben ser esclarecidos.

El estudio señala, además, que la Policía Nacional Civil y el Ministerio Público han debilitado las dependencias especializadas en estos casos, con lo cual restan importancia a su investigación. Las autoridades tienden a minimizar la gravedad de los crímenes contra mujeres -afirma-, culpan a las víctimas, mancillan su dignidad y restan interés al esclarecimiento y sanción de estos hechos.

Estado responsable por acción y omisión

Según el estudio, “la responsabilidad del Estado de Guatemala en el feminicidio adquiere graves dimensiones ante la ausencia de políticas de prevención, la falta de acceso a la justicia, la inoperancia de las instituciones de investigación y la impunidad de los autores intelectuales y materiales”.

De especial preocupación -anota- son las ejecuciones extrajudiciales de mujeres, porque “el Estado ha tolerado las prácticas de abuso de poder y violaciones de derechos humanos de mujeres cometidas por sus propios agentes, ubicándose en una posición de encubrimiento y grave compromiso en estos hechos”.

El Estado, en lo que concierne a la violencia contra mujeres, se ha negado a incorporar en el Código Penal las modificaciones propuestas por la Red de la No Violencia, manteniendo tipos delictivos impregnados de concepciones fundamentadas en el menosprecio de su condición humana, todo lo cual deriva en impunidad y estímulo de los crímenes. “Ante todo ello”, afirmó la parlamentaria, “es pertinente afirmar que el Estado guatemalteco tiene responsabilidad en el feminicidio por acción y omisión”.

Reacciones al informe

· Hilda Morales, embajadora de conciencia de Amnistía Internacional para este tema, afirmó que el estudio de URNG “es parte de lo que necesitamos para sensibilizar en relación a esta problemática, porque el Estado ha tolerado que se abuse de cualquier forma del cuerpo de las mujeres”.

· Giovana Lemus, directiva de la Red de la No Violencia, destacó que la lucha de los grupos de mujeres ha visibilizado el problema de las muertes violentas, que es la síntesis de todas las formas de violencia contra las mujeres.

· Norma Cruz, representante de la Asociación Sobrevivientes, valoró que el estudio vincule la violencia del presente con la del conflicto armado, “pues incluso los perpetradores podrían ser los mismos”.

Congresistas se unen

El 6 de mayo, en la Ciudad de México, se constituyó la Red Interparlamentaria contra el Feminicidio, integrada por congresistas de México, Guatemala y España. La iniciativa pretende diseñar una estrategia frente a estos crímenes, la cual incluye proponer a las instancias del Derecho Internacional tipificar como crimen de lesa humanidad la violencia feminicida.

Conceptos en discusión

· Femicidio. Algunas entidades usan este término como sinónimo de homicidio de mujeres. Las autoras Jill Radford y Diana Russell indican que “remueve el velo oscurecedor de términos neutrales como homicidio o asesinato”; subraya el carácter social y generalizado de la violencia de género, “más allá de planteamientos individualizantes, neutralizados o patologizados que tienden a culpar a las víctimas”.

· Feminicidio: Quienes usan este término destacan el carácter político que involucra al Estado por acción y omisión. Para la diputada mexicana Marcela Lagarde, se conforma por el ambiente ideológico y social de machismo y misoginia, de violencia normalizada contra las mujeres, por ausencias legales y de políticas de gobierno, que generan una convivencia insegura para ellas y favorecen este conjunto de crímenes. En opinión de la socióloga Julia Monárrez Fragoso, implica complacencia de autoridades, personas e instituciones que controlan poder político, económico y social.

[índice]
Clara Arenas, actora de cambios sociales

Jacqueline Torres / Periodista guatemalteca

Si algo define a esta guatemalteca es su nombre: Clara. Su característica claridad le ha permitido ser pionera en la investigación y destacar con planteamientos que la han llevado a fungir como directora de la Asociación para el Avance de las Ciencias Sociales en Guatemala (AVANCSO) y representante de ésta en Plataforma Agraria. Su vida está marcada por los procesos sociales y políticos que ha vivido el país. En Clara Arenas resalta la seriedad, impresión que se olvida cuando su buen humor se mezcla con inquietud y curiosidad por conocer y saber más sobre los procesos sociales, su creencia en las transformaciones y en la construcción de alternativas colectivas.

Empujón de la historia

Su convicción por las ciencias sociales se desarrolla en su adolescencia, al mismo tiempo que el país veía nacer un movimiento revolucionario con el que se abría la posibilidad de cambios. Parte de aquel proceso impregnó las aulas con un debate que dio paso a la discusión sobre la realidad nacional. Clara optó por estudiar Economía y posteriormente Antropología.

“A finales de los 60 teníamos la ilusión de que se podía crear un proyecto distinto y alternativo al que se iba construyendo en el país, aunque el debate fuera menos complejo”, explica.

Sus primeros años transcurrieron en Tiquisate, Escuintla, municipio donde nació y creció entre familias que dependían económicamente de la compañía frutera “United Fruit Company”. De esta relación cercana con funcionarios extranjeros aprendió, tiempo después, sobre el discurso que se genera alrededor de esas empresas. Aunque tuvo la influencia estadounidense en la formación de sus primeros años, su madre siempre insistió en que había que aprender y entender la historia guatemalteca con literatura nacional.

Recuerda con admiración la capacidad de su padre de maravillarse con las novedades y en su mamá la habilidad de ir transformando su pensamiento a pesar de venir de una familia conservadora. Además, “en mis años de estudio fueron muy importantes la influencia y el debate de ideas con Myrna Mack”. Resalta la importancia que para ella y su generación tuvo la revolución sandinista, un impacto importante que la empujó a viajar a Nicaragua.

Investigación con sentido

Uno de los debates más fuertes cuando se desempeñaba como economista era saber si el análisis que hacían podría tener impacto en Guatemala. Recuerda que siempre cuestionó el tema de la racionalidad que se utiliza en las ciencias económicas. “Una de mis dudas iba encaminada a si había una única racionalidad o si existía una racionalidad indígena o un ser racional económico universal”. Su tesis se tituló “Hacia un enfoque antropológico de la economía indígena en Guatemala”.

Estas inquietudes contribuyeron a la formación de AVANCSO, que se remonta a 1985, cuando se da en el país la apertura democrática y se establece el primer gobierno civil. Clara y un grupo de personas que trabajaban en Inforpress, entre ellas Myrna, a quien conoció cuando estudiaban internas en el Colegio Monte María, buscaban hacer investigación que tuviera sentido.

El grupo quería iniciar trabajos que enfatizaran la experiencia de campo, se nutrieran de datos nuevos y no hicieran “refritos” de los años 70.

Cambios en su vida personal impidieron que en esos primeros tiempos ella saliera al campo. Cabe destacar que su primera hija, al igual que AVANCSO, cumplirá 19 años. Su tarea entonces fue coordinar las investigaciones y posteriormente asumió la dirección ejecutiva. “El resultado de mi trabajo habría que verlo como la discusión de los enfoques, del trabajo y la gestión financiera”, aclara.

En los últimos años, el papel de esta institución ha pasado de sólo estudiar los procesos sociales a ser parte de ellos, pues Clara cree firmemente que las transformaciones no se dan solas. “Siempre fue una inquietud qué hacer con las habilidades que uno había obtenido y cómo trasladarlas más allá del placer que da pensar, moverse en el mundo intelectual y académico”.

Pertenecer a Plataforma Agraria es parte de esa búsqueda, entendida como el reto de hacer cada vez mejor investigación, rigurosa, enganchada con el debate internacional y, al mismo tiempo, mantener una relación con la sociedad, con los sectores más empobrecidos, de manera que sea productiva para ellos.

Una apuesta institucional

Clara se define como de izquierda independiente, lo que le permite ser crítica. Quizá por ello, cuando interviene, llama a la reflexión, concreta ideas y puntualiza diálogos. En su búsqueda personal y como apuesta institucional para lograr los cambios de los que habla, iniciaron discusiones sobre la crisis cafetalera a finales de la década pasada. Éstos fueron desembocando en planteamientos para solventar la problemática que incluían la perspectiva campesina, la cual también formó parte del proceso.

Tal dinámica generó la alianza Plataforma Agraria, donde confluyen grupos campesinos, de la iglesia católica y centros de estudio. Es una instancia que se construyó desde el principio con la participación de varios actores.

“En la historia de las Ciencias Sociales hay compromiso de investigadores con movimientos sociales”, enfatiza Clara, “pero tratar de hacer construcciones colectivas y tener en un centro de investigación una comunidad epistémica que va pensando este tipo de relaciones, como una apuesta institucional, es algo nuevo”.

La apuesta colectiva es que las alternativas se construyen socialmente y no desde escritorios.

[índice]
Movida departamental

Concesiones mineras en área ch’orti’

Veinticinco concesiones mineras se han otorgado en los escasos remanentes de recursos naturales de los municipios de Jocotán, Camotán, San Juan la Ermita y Olopa, en la región ch’orti’. Ante ello, el 5 de mayo se dieron cita ecologistas, asociaciones civiles y comunitarias de la zona para analizar cómo detener la explotación de minería a cielo abierto.

En el encuentro “Defendiendo el patrimonio y la vida del pueblo ch’ortí” se expresó una preocupación unánime por el impacto ambiental, social y cultural para la población de esta zona de recursos muy limitados, afectada por crisis alimentaria.

Las actividades mineras deforestan, contaminan las escasas fuentes de agua, dañan la salud de las personas, acaban con la biodiversidad, degradan y esterilizan los suelos. Esto provoca “el empobrecimiento de la gente, porque al no haber agua no tiene cómo producir y por consiguiente de qué vivir”, afirmó Rodimiro Lantán, directivo de la Coordinadora de Asociaciones y Comunidades para el Desarrollo Integral de la Región Ch’orti’ (COMUNDICH).

En el encuentro se denunció el poco interés de autoridades municipales, departamentales y regionales ante esta amenaza. Por ello afirmaron que, de no detener la explotación minera, deberán tomar acciones para defender la vida del pueblo ch’orti’.

Foro Nacional de la Mujer

“Los feminicidios son una violación a los derechos humanos de las mujeres”. Con ese lema, el Foro Nacional de la Mujer realiza encuentros departamentales que tienen el propósito de contribuir a detener la ola de asesinatos de guatemaltecas y combatir la delincuencia en general. Estos foros reúnen a autoridades departamentales, instituciones gubernamentales, de derechos humanos y de la sociedad civil.

El Foro también desarrolla un Plan de Acción de Multi e Interculturalidad con talleres en los que se toma en cuenta a los cuatro pueblos del país, para poder practicar relaciones de respeto, confianza, armonía e igualdad y se llegue a erradicar la discriminación y el racismo. (Nota enviada por Ana María Prado, desde Guastatoya, El Progreso)


Productora de miel y seguridad en Petén

Con escafranda y guantes, Carmen Che Tux afirma que no teme a las miles de abejas con que trabaja en un proyecto de producción mielera, en el cual tiene a su cargo 10 colmenas.

Además de cuidarse de las abejas, ella ha asumido el desafío de propiciar la seguridad cotidiana de muchas residentes de su comunidad. Con su participación en el Consejo de Ancianos y Ancianas de San Francisco Mollejón, en San Luis, Petén, busca atender casos de violencia contra las mujeres.

Se trata de fortalecer el derecho indígena con el respeto a los derechos de las mujeres, afirma Juana Botzoc, promotora de la organización petenera Ixqic.

Carmen es la única mujer entre 24 apicultores que recibieron colmenas como parte del proyecto Paz y Desarrollo entre Pueblos, el cual abarca comunidades de la zona de adyacencia de Petén y Belice. Está segura que su valor para trabajar con abejas motivará a otras a integrarse a este tipo de proyectos y que su labor en el Consejo servirá para proveerles a ellas un ambiente de seguridad en la comunidad.

[índice]
Movida internacional

El Salvador: Nuevas muertas entre trabajadoras del sexo

Texto y fotografía: Esti Redondo / Periodista y trotamundos vasca

Los últimos 10 días de abril fueron muy difíciles para el movimiento de trabajadoras del sexo en El Salvador. Tres de sus compañeras fueron asesinadas. La primera fue baleada en un autobús y achacan el crimen a las pandillas o maras; la segunda y tercera fueron apuñaladas. Las dos hipótesis que se manejan son una vez más las pandillas o un infectado por alguna ITS (infección de transmisión sexual) en busca de venganza. 

Desde el Colectivo de Mujeres Flor de Piedra aseguran que la solución es “la solidaridad entre las compañeras y la organización dentro del gremio, porque es la única manera de defenderse”. Ya están pensando en tomar medidas, como colocar timbres en los cuartos para que cuando alguna necesite ayuda las otras puedan socorrerla.

El Colectivo señala la conexión entre las muertes de trabajadoras sexuales con los asesinatos de otras mujeres a manos de sus esposos o parejas. “No es sólo contra nosotras, todas las mujeres sufrimos este tipo de violencia”. Por eso lo denunciaron mediante rueda de prensa y acudieron a la marcha del 1 de mayo vestidas de negro y con un crespón en el que se leía: “Ni una muerta más”.

 

Flor de Piedra

Este colectivo nació en 1991 de mano de trabajadores voluntarios de una parroquia. Su labor se centraba entonces en la rehabilitación de las trabajadoras sexuales, sobre todo en apoyo a alcohólicas o drogadictas. Impartían talleres de piñatas, maquillaje y alfabetización. De las 70 mujeres que participaron al principio sólo dos quedan. Silvia Vidal, una de ellas y actual directora de la asociación, dice que “el segundo año ya éramos las profesoras en los talleres y teníamos que buscar a las compañeras, a veces hasta en la calle, para que acudieran”.

La parroquia se retiró del proyecto y lo tomó la Universidad Luterana. En 1994, gente de ésta, las dos trabajadoras sexuales iniciales y otras que se sumaron formaron un nuevo equipo, dándole un enfoque más educativo y organizativo.

Hoy día tienen 40 afiliadas y realizan talleres en salud preventiva (sobre todo en prevención de VIH/ITS), salud mental y alternativas laborales para las que quieren cambiar de oficio. Funcionan como ONG y reciben financiamiento desde Holanda, Irlanda, Inglaterra y el Fondo Global para Mujeres.

 

El retoño

Silvia Vidal cuenta que “ahora Flor de Piedra tiene una hija, la OTS (Organización de Trabajadoras del Sexo de El Salvador), que es más de lucha”. Las principales reivindicaciones son la defensa de los derechos humanos de las trabajadoras, su derecho a salud y educación, a ser libres y decidir sobre su propio cuerpo, y “la conformación del gremio de trabajadoras sexuales para que las compañeras sean protagonistas de su propio cambio”.

Es objetivo, tanto de Flor de Piedra como de OTS, que desaparezcan la violencia contra ellas y el ataque psicológico continuo que reciben de la sociedad. Creen que estos dos aspectos son imprescindibles para dignificar su oficio. Silvia Vidal se queja de que “incluso en círculos feministas, cuando saben la profesión de una, la tratan diferente”. La policía tampoco es mejor: “Más de una vez me atacaron por no querer darles sexo gratis”. Como conclusión afirma: “Las que quieran, que se mantengan en el oficio, pero tenemos que conseguir que las condiciones sean diferentes”.
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Si dos de mis encantos eran mi liderazgo y forma de participar, ¿por qué querían que los cambiara?





Si las mujeres podemos dar un giro radical en nuestras vidas, también ellos son capaces de  realizar cambios.





Foto de archivo de la familia Asturias





El corazón humano, acrílico sobre tela por Lynn Schütte





Por lo general


es un tema casi prohibido de abordar y sobre todo de practicar con los amigos.





He aprendido de ellas la importancia


y el valor del compromiso adquirido.





Foto: Lucía Escobar/
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Vicky tiene 15 años y su mejor amigo es Erick, de 17. Se conocieron hace año y medio, loqueando en el zoológico. Van al mismo colegio y se


reúnen por las tardes


para contarse cosas.





Además de estudiar juntos, Carmen y Axel se divierten jugando a las carreritas con sus otros amigos. Dicen que no hay nada tan bueno como tener una amistad sin necesidad de ser traidos.





La mayoría de amistades se hace en el colegio. Es el caso de Jacqueline, Evelyn y René, que se conocieron hace cuatro años. Aunque ya se graduaron y tienen su propia vida, se encuentran cada fin de semana para ponerse al día.





Roqueras y roqueros se dan cita todos los sábados en la Plaza Vivar, en la 6a. Avenida de la Zona 1, para fregar, echarse las chelas, hacer un churrasco, ir a un concierto o por el mero gusto de verse. Hay quienes se juntan desde hace 12 ó 13 años. No importa la edad; basta con que sean roqueros.





Tras una jornada laboral, la hora del cafecito es una de las favoritas que mucha gente comparte con personas queridas. Es ideal para confesar penas y alegrías, hablar de política y arreglar el mundo, apreciar la música, opinar sobre vida del vecino (por no decir pelar...). Lily y Ronald disfrutan a menudo de esas tardes.





En esta foto vemos, atrás, a Julio (32 años) y Allan (34); en el medio: María de la Luz (24), Lorena (27), Juan José (19) y David (20); al frente: Corina (18).
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El 20 de mayo de 1867, John Stuart Mill dio en el Parlamento británico un discurso a favor del derecho de las mujeres al voto.





Henrik Ibsen





August Bebel





Marqués de Condorcet





Si los mítines carecen


de efecto, si la expresión precisa y casi universal


de la opinión no tiene influencia ni en la Administración ni en


el Parlamento, inevitablemente las mujeres buscarán otros sistemas para asegurarse estos derechos que les son constantemente rehusados.


—Jacob Brigt





La extensión de


los derechos de


las mujeres es el principio básico


de todo progreso social.


—Charles Fourier





Foto:  Andrea Aragón
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El Kaibil es una máquina de matar cuando fuerzas o doctrinas extrañas atentan contra la patria o el Ejército.





(Numeral 9 del Decálogo del Kaibil, inserto dentro de la misión y capacidades de la Escuela. Ese lema puede


ser considerado como la expresión de su filosofía.)


---------------------------------------
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Kaibil en una celebración del aniversario de la Escuela de Kaibiles en Poptún, Petén. Foto: Carlos López Barillas





Las atrocidades que cometieron desafían la imaginación y


conmueven profundamente la conciencia de la humanidad.





Comisión Presidencial contra el Racismo y la Discriminación. Foto: Ledy Orantes/laCuerda





Rosa María Alfaro.


Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda





Niñas de Sololá.


Foto: Andrea Carrillo
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La diputada Alba Estela Maldonado presenta la investigación sobre el feminicidio en Guatemala.


Foto: Ledy Orantes/laCuerda





Foto: Alberto Samayoa





Uno de los retos que Clara se plantea es apoyar trabajos que busquen el compromiso social. Foto: Jacqueline Torres





Consejo Estudiantil Monte María contra la Impunidad


Atrás (de izquierda a derecha): Chata Jo, Clara Arenas,


Anamaría Cofiño, María Eugenia Solís, Magalí Rey Rosa.


Al frente: Helen Mack, Claudia Samayoa, Lucrecia


Hernández Mack y Lourdes Mazariegos.


Foto proporcionada por Clara Arenas








Mujer y un largo etcétera


Madre de tres hijas, esposa y directora de un centro de investigaciones, Clara no cree en el equilibrio de sus roles, sino en los frutos del trabajo en equipo. “Esa visión que uno solo lleva toda la carga y que de uno depende absolutamente todo es equivocada. Compartir la carga y lo que se obtiene de los esfuerzos es lo que me ha funcionado”, opina.


Cuenta que al ver atrás se ve con una pañalera en el hombro, “porque siempre hay una niña chiquita comenzando a caminar, otra que recién logra llevar la cuchara a la boca”. Aun así, viajó para buscar fondos para el centro o conocer cómo funcionaban otras instituciones. “Si pude dejar a una niña en la casa es porque mi esposo estaba dispuesto a verla, combinando esta responsabilidad con su trabajo. Recuerdo haber hecho viajes no demasiado largos, pero sí de 15 días, cuando las niñas debieron quedarse en la casa”.


Confiesa que de adolescente no se veía en el plano de la maternidad, sino de la formación.
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Carmen Che Tux.


Foto: Myra Muralles/laCuerda





Flor de Piedra y OTS defienden sus derechos y denuncian las agresiones.
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